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Resumen:

Las campañas electorales constituyen un momento crucial en la relación entre actores

políticos y ciudadanía. Durante las mismas, los medios mantienen un papel crucial en la

transmisión de información política relevante hacia la población, incidiendo en un cambio

de actitudes y comportamientos políticos. Dentro de la literatura de comunicación política

se ha esbozado el Modelo de Medicación Comunicativa (O-S-R-O-R) para explicar esta

influencia mediática. En concreto, plantea un efecto indirecto de la exposición mediática

sobre la participación ciudadana, a través del desarrollo de orientaciones posteriores al

consumo y razonamiento del mensaje. Teniendo ello en cuenta, esta ponencia busca

analizar en qué medida este proceso explicado desde el modelo O-S-R-O-R se produjo

durante la campaña mexicana de 2021, mediante una encuesta de tipo panel de dos olas

entre la población a nivel nacional mayor de edad, con una muestra representativa de 1750

participantes en la primera ola y 596 en la segunda ola. Se analiza el cambio de los

componentes del compromiso político de la población durante el tiempo y se determinan si

las variables que afectan en ese cambio se acomodan al modelo propuesto.

Palabras clave: Compromiso político, atención mediática, modelo O-S-R-O-R, campaña

electoral, México

1 Esta investigación fue financiada con el proyecto del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología
(CONACYT) titulado “Análisis de la cobertura mediática de las campañas electorales y su impacto en la
desafección política y el compromiso democrático ciudadano” (Clave 280739).

1

mailto:carlos.munizm@uanl.mx


Introducción

Las campañas electorales constituyen sin duda un momento crucial en la relación

entre actores políticos y ciudadanía. Durante las mismas, el debate político entre los

diferentes actores que conforman la esfera pública aumenta, con una fuerte presencia de los

medios de comunicación como escenario para el intercambio de mensajes. Los medios

mantienen en campaña el papel crucial para la transmisión de información política

relevante hacia la población, por lo que su labor puede afectar en el cambio de actitudes y

comportamientos políticos de los ciudadanos. Dentro de la literatura de comunicación

política se ha esbozado el Modelo de Medicación Comunicativa (O-S-R-O-R) para explicar

la influencia mediática en los comportamientos ciudadanos.

En concreto, el modelo teórico desarrollado por autores como Shah et al. (2005) y

Shah et al. (2007) plantea un efecto indirecto del interés hacia la política sobre la

participación ciudadana, a través de la mediación de acciones como la exposición a

contenidos mediáticos, el desarrollo de orientaciones posteriores al consumo y

razonamiento del mensaje. Como se observa, el resultado lógico del modelo es la

explicación de la participación o involucramiento político desarrollado por la ciudadanía.

Sin embargo, este involucramiento necesita de la adición de otros elementos para constituir

un verdadero compromiso ciudadano con la democracia. En este sentido, se plantea que una

ciudadanía comprometida democráticamente, tanto a nivel cívico como político (Delli

Carpini & Keeter, 1996), así como de un interés por obtener información acerca de los

aspectos políticos y, en definitiva, desarrollar y mantener un adecuado conocimiento

político (Delli Carpini, 2004).

Aunque en el contexto de una campaña electoral es de esperar que se desarrollen

diferentes acciones encaminadas a la participación ciudadana en el contexto político, es sin

duda el voto o la participación electoral que configura en gran medida el nivel de

compromiso político de la ciudadanía. A ello cabe asociar el nivel de conocimiento político

electoral o sofisticación política electoral (Muñiz et al., 2017, 2018; Schuck et al., 2013;

Van Heerde et al., 2006) desarrollado por la ciudadanía para configurar el constructo de

compromiso político antes descrito. Teniendo ello en cuenta, este trabajo busca analizar en

qué medida la campaña electoral federal de México de 2021 contribuyó a la generación de
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este compromiso político entre la ciudadanía, aplicando para ello el proceso explicado

desde el modelo O-S-R-O-R, mediante una encuesta de tipo panel de dos olas entre la

población a nivel nacional mayor de edad de México. Para ello, se evalúa si el interés hacia

la política u orientación previa de la ciudadanía mantenido al inicio de la campaña electoral

contribuyó al desarrollo de compromiso, a través de las variables mediadoras propuestas en

el modelo.

Compromiso político y desarrollo democrático

No cabe duda de que el papel jugado por la ciudadanía para logar el fortalecimiento

del sistema democrático es crucial. Su labor, a través de su involucramiento en el desarrollo

de las acciones vinculadas al sistema político y social, es crucial para que se pueda lograr el

desarrollo democrático de los países. En este sentido, se asume que la existencia de una

sociedad civil que sea activa y participativa, a través de involucrarse a través de los

diferentes mecanismos de participación ciudadana existentes, logrará asentar el entramado

institucional, pero también fortalecer el sistema y promover el control de la actividad de los

representantes políticos (Buendía & Somuano, 2003). Pero, para lograr este

involucramiento ciudadano es crucial que se cuente con la información suficiente con la

que se desarrolle un adecuado conocimiento ciudadano sobre el sistema político y lo que en

el mismo se debate y decide que pueda ser utilizado para tomar decisiones (Brussino &

Rabbia, 2007; Dalton, 2006; Prior, 2005). Esto supone la configuración de un escenario en

el que, mediante la formación de ciudadanos más sofisticados políticamente hablando,

redunda en la conformación de una democracia más estable (Dimitrova & Strömbäck,

2012).

Ahora bien, una ciudadanía verdaderamente participativa, es decir, involucrada en

las diferentes acciones que el propio sistema provee, requiere de personas que se involucren

en acciones como, por ejemplo, el asociacionismo, la militancia en organizaciones políticas

o el desarrollo de acción de no convencionales como la manifestación, desde un

posicionamiento crítico y reflexivo. Es decir, se requiere que este involucramiento

realmente conlleve la existencia de una ciudadanía comprometida democráticamente, tanto

a nivel cívico como político (Delli Carpini & Keeter, 1996). Este compromiso implica, por
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tanto, no sólo la participación ciudadana, sino también mantener un interés aceptable por

los aspectos políticos y un conocimiento de los mismos, para, a partir de estas bases

finalmente, desarrollar una participación política y cívica fuerte y comprometida (Delli

Carpini, 2004).

Si bien existen diferentes planteamientos acerca de lo que se debe entender por

compromiso político (Díaz Jiménez & Muñiz, 2017), en términos generales se puede

asumir que al menos se requiere que un ciudadano comprometido es aquel que posee un

nivel aceptable de conocimiento político y del desarrollo de una participación política

aceptable (Delli Carpini & Keeter, 1996). Entendiendo la participación como el grado en

que el ciudadano se involucra, a través de diferentes acciones o comportamientos, en la

mejora de la calidad de la vida pública de él mismo y de los demás. En un intento de

sintetizar las diferentes propuestas, Yung y Leung (2014) plantean que se pueden

desarrollar un compromiso político en tres niveles: compromiso cognitivo, que implica

estar informado sobre política; compromiso expresivo, que implica trasladar los puntos de

vista sobre los asuntos públicos en círculos más o menos cercanos; compromiso de acción,

que implica la participación, como puede ser el voto, la militancia en partidos o la

intervención en huelgas o manifestaciones.

Pero, aunque el sistema democrático requiere para su desarrollo de ciudadanos que

se involucren en el día a día del sistema, no cabe duda que es en el entorno electoral donde

en buena medida se expresa de forma más clara este compromiso democrático. La

participación en contextos electorales, mediante la adquisición de información y desarrollo

de acciones como el voto, no sólo contribuye a asentar una democracia electoral (Buendía

& Somuano, 2003), sino también a apuntar el entramado institucional, fortalecer el sistema

y promover el control de la actividad de los representantes políticos a través de la

legitimación ciudadana que otorga la expresión del voto. Este voto necesariamente remite a

la participación electoral o voting behavior, que para autores como Dalton (2000) es una de

las piedras angulares del desarrollo democrático de los países, pero que no garantiza por sí

misma el avance en el asentamiento del sistema.

En este sentido, y recuperando la noción de compromiso democrático antes descrito,

es necesario que esta participación venga asociada a niveles deseables de compromiso

cognitivo o conocimiento político por parte de la ciudadanía, lo que le permitirá ejercer esta
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participación de una manera plena. Al respecto, ciertos autores entienden que la conciencia

mantenida por la ciudadanía hacia los asuntos debatidos en campaña constituye una

expresión de la existencia de sofisticación política electoral (Schuck et al., 2013; Van

Heerde et al., 2006). Así, junto a un compromiso afectivo, es decir, el interés de la

ciudadanía por todo aquello que acontece durante el desarrollo de la campaña electoral

(Hollander, 2005), se desarrolla un compromiso cognitivo vinculado con el nivel del

conocimiento de los temas y propuestas programáticas específicas debatidos durante la

campaña electoral (Claassen, 2011; Hansen & Pedersen, 2014; Hollander, 2005; Rhee,

1997; Thorson, 2014; Van Heerde et al., 2006). Todo lo que podrá favorecer la realización

de una participación electoral reflexiva y crítica por parte de una ciudadanía informada.

Medios de comunicación y compromiso político

Como se revisó, el buen funcionamiento y asentamiento democrático de los sistemas

políticos deriva, en gran medida, de contar con una ciudadanía bien informada en el ámbito

de la política y los asuntos políticos (Dimitrova & Strömbäck, 2012), así como involucrada

en el sistema a través del desarrollo de diferentes acciones tendentes a la participación

política (Delli Carpini, 2004; Yung & Leung, 2014). Para que esto se produzca, no cabe

duda del trascendental papel que juegan los medios de comunicación, en sus diferentes

modalidades, en tanto que constituyen piezas claves para el desarrollo democrático de los

países (Avery, 2009). No en vano, los medios son los encargados, en buena medida, de

establecer puentes entre el sector político y gran parte de la sociedad que, sin su labor, no

podría llegar a conocer o incluso entender los principales hechos acaecidos en la esfera

política. Es decir, favorecen el aprendizaje político lo que mejora el compromiso

ciudadano.

Ahora bien, aunque son numerosos los factores que pueden determinar el aumento

de este compromiso ciudadano con la política, la influencia de los medios informativos y

los contenidos políticos que en estos se transmiten es significativa en la generación y/o

reforzamiento de actitudes y comportamientos políticos de los ciudadanos (Avery, 2009; de

Vreese, 2005, 2012; Gerth & Siegert, 2012). Aunque esta influencia se puede manifestar en

cualquier contexto, es de esperar que durante las campañas electorales la misma tienda a
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aumentar (Schuck et al., 2013), debido a la amplia y constante cobertura que los medios

realizan y al incremento de la necesidad de orientaciones que buena parte de la ciudadanía

genera con la expectativa de contar con recursos para tomar decisiones electorales,

expresadas en el voto (Díaz Jiménez & Muñiz, 2017; Matthes, 2012). Es durante dichos

ambientes informativos que se ha investigado, y verificado, el efecto del consumo

mediático en la configuración de las cogniciones, actitudes y comportamientos del

ciudadano en el terreno electoral, todos los cuales son elementos constitutivos y esenciales

del compromiso político ciudadano.

Ahora bien, dentro del campo de la comunicación política son numerosos los

estudios que buscan explicar cómo se desarrolla este impacto mediático sobre las actitudes

políticas de la ciudadanía. Tratando de sintetizar el efecto directo e indirectos que en este

proceso se generan, en los años 90 se plantea el Modelo de Mediación Comunicativa o

modelo O-S-O-R, que hipotetiza cómo el impacto de las variables comunicativas, tanto

masivas como interpersonales, sobre el comportamiento de la audiencia gracias a la

mediación que juegan las orientaciones posteriores que se desarrollan tras la exposición o

consumo de los estímulos comunicativos. Han sido diversos los autores que han estudiado

este proceso, derivando en modificaciones del Modelo. Entre ellas se encuentra la de Shah

et al. (2005), quienes incorporan la reflexión como un elemento subsiguiente, y no

simultáneo, al consumo de los contenidos de los medios. Sin embargo, el modelo más

actual y que se aplica en los estudios más recientes deriva de la reinterpretación realizada

por Shah et al. (2007), planteando el nuevo Modelo de Mediación Comunicativa de

Campaña (Modelo O-S-R-O-R) mediante la incorporación del Razonamiento como

variable mediadora entre el consumo de medios y las orientaciones posteriores.

Desde este planteando teórico se asume que orientaciones iniciales del individuo

(O1), como puede ser el interés hacia la política o incluso algunas sociodemográficas,

determinan qué y cuándo se consume en los medios, independientemente del tipo de

medios y contenido del que se trate (Gil de Zúñiga et al., 2013). Los mensajes de los

medios que son consumidos por los sujetos constituyen el estímulo (S), gracias al cual se

adquiere información dentro de la campaña electoral. Esta información obtenida a partir de

la exposición a los diferentes contenidos mediáticos sufrirá un proceso de Razonamiento

(R1), que implica el desarrollo de actividades tendentes a la discusión del contenido
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recibido desde los medios mediante la conversación con otras personas (Shah et al., 2007;

Bakker & de Vreese, 2011; Yamamoto et al., 2015). Gracias a ello, se generarán en la

audiencia una serie de orientaciones posteriores (O2), lo que puede implicar, entre otros

resultados, un aumento del conocimiento o sofisticación políticos en el contexto electoral.

Finalmente, se asume que estas variables en su conjunto, mediante un proceso de cadena

causal, determinarán la manera y el nivel en que los ciudadanos se involucrarán

participando electoralmente (R2).

Diversos estudios han puesto a prueba este modelo causal, tanto a nivel

internacional (e.g. Jung et al., 2011; Gil de Zúñiga et al., 2013; Lee et al., 2013), como

también en el contexto latinoamericano y mexicano (Valenzuela, 2013; Muñiz &

Corduneanu, 2014; Saldierna et al., 2015; Muñiz et al., 2017, 2018), buscando explicar la

sofisticación política factual y la participación política convencional a través del citado

modelo. Sin embargo, es menor la evidencia acerca de la explicación del modelo del

compromiso político electoral, manifestado a través del desarrollo de sofisticación política

y participación electorales.

Figura 1

Modelo teórico de los procesos mediacionales a estudiar
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A partir de la evidencia aportada en los antecedentes empíricos revisados, se plantea

un modelo teórico que se someterá a contraste, acerca del efecto indirecto del interés hacia

la política sobre el compromiso político de los ciudadanos (Ver Figura 1), trabajando desde

el modelo O-S-R-O-R pero con las variables sofisticación política electoral (O2) y

participación electoral o voto (R2) como variables constitutivas del compromiso político y,

por tanto, dependientes dentro del modelo. Todo ello tomando como variables mediadoras

atención a noticias sobre política y la conversación política, estableciendo este orden de

presencia dentro de la cadena causal analizada. Así pues, en el estudio se tratará de dar

respuesta a las siguientes preguntas de investigación:

PI1: ¿Se produce un efecto indirecto del interés hacia la política sobre la sofisticación

política electoral a través de la atención a noticias durante la campaña y la

conversación política interpersonal?

PI2: ¿Se produce un efecto indirecto del interés hacia la política sobre la participación

electoral (voto) a través de la atención a noticias durante la campaña y la

conversación política interpersonal?

Método Seguido

Diseño y muestra

Se aplicó una encuesta analítica panel en dos momentos de la campaña. Para realizar

la encuesta se contrató a la empresa QuestionPro (https://www.questionpro.com), con el

objeto de contar con una muestra amplia de la población mexicana, desarrollando el trabajo

de campo a partir de su panel de participantes a nivel nacional. La primera ola de la

encuesta fue aplicada entre los días 10 al 16 de abril de 2021, consistente en una encuesta

descriptiva a nivel nacional mexicano, a través de la aplicación de un cuestionario a una

muestra probabilística de la población. Las entrevistas se realizaron en línea a través de un

cuestionario diseñado en la plataforma de la empresa QuestionPro, que permite que el

mismo participante conteste una solo una vez la encuesta para evitar así el llenado

automático de urnas durante el levantamiento de datos.
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Se buscó contar con una muestra representativa de la población mexicana en

términos de sexo, edad y zonas de residencia. Para ello, se realizó un muestreo

probabilístico polietápico, utilizando como marco muestral las zonas Nielsen de México,

que permiten estratificar el país en seis zonas geográficas a partir de las cuales se trabaja

para obtener una muestra por afijación proporcional. Además, a nivel nacional se estratificó

por sexo, edad y nivel socioeconómico, tomando como referencia el índice de Nivel

Socioeconómico (NSE) creado por la Asociación Mexicana de Agencias de Inteligencia de

Mercado y Opinión (AMAI, 2017). En total participaron en la encuesta 1,750 mayores de

edad, con una tasa de participación del 79%. La muestra contó con un margen de error de

+/-2.34 por ciento y con un nivel de confianza del 95 por ciento.

La segunda aplicación se realizó una vez pasada la elección del 6 de junio de 2021,

por lo que el trabajo de campo comenzó el 8 de junio y terminó el 24 de ese mes. En total,

596 participantes de la primera ola volvieron a contestar el cuestionario en la segunda ola,

lo que supuso una tasa de deserción del 66% respecto de la primera ola. Todos los

participantes fueron mayores de edad (≥ 18 años) y estaban censados como votantes en

alguna de las entidades federativas de la República. En este sentido, en la muestra final (N

= 596) se conformó de 266 hombres (45%) y 330 mujeres (55%), con edades comprendidas

entre 18 y 77 años (M = 44, DE = 13). El nivel socio económico de los encuestados

corresponde a 253 (42%) a un nivel bajo o D/D+, 212 (36%) al nivel medio o C/C- y 131

(22%) con nivel alto o ABC+. El 86% de la muestra presentó niveles educativos de

preparatoria (n = 178, 30%) o licenciatura (n = 334, 56%), auto ubicándose

ideológicamente los participantes en el centro (n = 227, 38%) con una tendencia hacia el

centroizquierda (M = 4.02, DE = 2.72).

Medidas utilizadas

Interés Político. Siguiendo la escala propuesta por Muñiz y Maldonado (2011), se

les preguntó a los participantes acerca de su interés por la política local o municipal, la

política a nivel estatal, la política a nivel nacional o federal y, finalmente, la política

internacional. Para ello, se utilizaron escalas Likert de 5 puntos que oscilaban entre nada

interesado (1) y muy interesado (5) en cada reactivo, a fin de poder generar un indicador de
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interés general hacia la política. Se evaluó la consistencia interna de esta nueva escala,

obteniéndose un buen resultado (M = 3.70, DE = 0.91, α = .88).

Atención a noticias sobre campaña. Se evaluó el grado de atención a las noticias

de los diferentes medios de comunicación para informarse sobre las elecciones con una

escala Likert de 5 puntos, que oscilaba entre nada (1) y bastante (5). Así, se midió el nivel

de consumo durante la campaña electoral de noticias o información en periódicos impresos,

de noticias o información de la radio, de noticias o información de la televisión y de

noticias o información en periódicos digitales. Se evaluó la consistencia interna de la

escala, obteniéndose un buen resultado (M = 3.23, DE = 0.95, α = .76), lo que permitió

generar un único indicador de atención a programas de política que tuviera

unidimensionalidad y fiabilidad.

Conversación política interpersonal. Se evaluó con una escala tipo Likert de 5

puntos, que oscilaba entre nunca (1) y todos los días (5) el grado de conversación con

miembros de su familia, compañeros de trabajo, de clase, de clubes, etc., vecinos con los

que tiene relación cercana, amigos y/o conocidos y desconocidos o extraños. Para

completar esta escala, se tomaron dos ítems utilizados en su estudio por Shah et al. (2007),

para medir el grado en que los encuestados conversaban sobre política con personas con las

que coinciden en ideas políticas y con ideas distintas a las suyas. (M = 3.14, DE = 0.82, α =

.88).

Sofisticación política electoral. Con relación al nivel de sofisticación política sobre

la contienda electoral demostrada por los encuestados, se tomaron como referencia varias

propuestas realizadas por autores previamente adaptadas al terreno electoral, donde se

recomienda unir las mediciones de interés y conocimiento políticos de los encuestados para

generar un indicador de sofisticación política (Guo & Moy, 1998; Muñiz et al., 2017, 2018;

Schuck et al., 2013). Para ello, en primer lugar, se midió el interés demostrado hacia las

elecciones por los encuestados mediante una escala Likert de 5 puntos que oscilaba entre

estar nada interesado (1) y muy interesado (5). Además, se midió el nivel de conocimiento

político electoral mostrado por los participantes, mediante una batería de cuatro preguntas

sobre eventos de la campaña electoral, determinando si los encuestados acertaban (1) o no

(0) preguntas como, por ejemplo, ¿Qué institución tomó la última decisión en el retiro del

registro de la candidatura de Félix Salgado Macedonio? La escala generada mediante la
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suma de estos reactivos presentó una fiabilidad aceptable (KR-20 = .51). Con ambas

variables se creó el indicador de sofisticación política electoral, tomando como referencia la

fórmula propuesta por de Vreese et al. (2011) que otorga doble peso al componente

cognitivo frente al afectivo:

Sofisticación política = ((Interés político × ½) + Conocimiento político) / 2

El nuevo indicador contó con un rango teórico de variación que oscilaba entre 1.75

para reflejar la máxima sofisticación política y 0.25 para reflejar la mínima.

Participación electoral. Por su parte, midió el comportamiento electoral de los

participantes en la segunda ola del estudio tomando para ello como referencia la propuesta

de Dalton (2000) sobre voting behavior. En este sentido, se preguntó a los participantes en

la encuesta panel ¿podría decirnos si usted votó en las pasadas elecciones a diputados

federales del 6 de junio de 2021?, debiendo sí haber votado (1) o no haberlo hecho (2).

Variables de control. Finalmente, se contempló el uso de una serie de variables de

control de carácter sociodemográfico. En concreto, se les cuestionó a los participantes

acerca de su género (1 = masculino; 2 = femenino) y su edad, en años cumplidos. También

se midió el nivel socioeconómico a partir del índice NSE creado por la Asociación

Mexicana de Agencias de Inteligencia de Mercado y Opinión (AMAI, 2017). La escala está

compuesta por siete niveles, que oscilan desde el nivel alto (A/B/ C+) hasta el nivel más

bajo (D+/D), donde los niveles socioeconómicos vinculados con la clase media estarían

entre los niveles (C/C-). También se evaluó el nivel de estudios de los participantes, con

una escala que osciló entre no tiene (1) y estudios de posgrado (7).

Análisis de los Resultados

Como primer paso del análisis, se revisó la existencia de relaciones entre las

diferentes variables contempladas en el estudio (Ver Tabla 1). El análisis permitió

determinar si existían o no correlaciones entre las variables, y descartar posibles problemas

de colinealidad entre algunas de ellas, que se asumen en caso de existir correlaciones

superiores a r = .90. Para ello, se trabajó con correlaciones parciales, que permitieron

contralar la influencia de las variables de control en las correlaciones orden cero de los

demás indicadores utilizados en el estudio. Como se puede observar en los datos obtenidos,
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la correlación parcial más alta encontrada fue la existente entre la Atención a noticias sobre

campaña y la Conversación política interpersonal, rparcial(590) = .57, p < .001, por lo que se

pueden descartar problemas de colinealidad en los datos utilizados.

Posteriormente, y para probar el modelo teórico propuesto con las diferentes

variables del estudio, se procedió a realizar los análisis mediacionales, utilizando para ello

como variable independiente el interés hacia la política manifestado por los participantes en

la ola primera correspondiente con el inicio de la campaña electoral a nivel federal. Como

variable dependiente se tomaron las diferentes dimensiones del compromiso político

medidas en la segunda ola, contemplando tanto el uso de la medición de la sofisticación

política electoral como el comportamiento electoral (voto). Además, se utilizaron como

variables mediadoras la atención a noticias durante la campaña para informase de las

elecciones presidenciales, así como la conversación política interpersonal, ambas medidas

en la segunda ola del estudio. También, se controlaron las diferentes variables

sociodemográficas contempladas.

Tabla 1

Correlaciones parciales de las variables utilizadas en el modelo

Ola M DE α 1 2 3 4 5

Interés Político 1 3.70 0.91 .88 -

Atención a noticias sobre campaña 2 3.23 0.95 .76 .40*** -

Conversación política interpersonal 2 3.14 0.82 .88 .41*** .57*** -

Sofisticación política electoral 2 1.15 0.31 - .54*** .42*** .44*** -

Participación electoral (voto) 2 .94 .23 - .15*** .15*** .20*** .26*** -

Nota: N = 596. La variable participación electoral (voto) se transformó en variable dummy, donde 0

representaba no votar y 1 sí votar. *** p < .001

Para realizar dicho análisis, se utilizó la macro PROCESS para SPSS creada por

Hayes (2013) que permite calcular los efectos directos (de la predictora sobre la variable

criterio, controlando las mediadoras), indirectos (de la predictora sobre la variable criterio a

través de las mediadoras) y totales (suma de los anteriores efectos) en el modelo propuesto.

Se utilizó el modelo 6 con un bootstrapping de 10.000 muestras, ya que permite determinar

si los modelos de cadena causal propuestos presentan algún efecto indirecto en la variable
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dependiente. En este sentido, se calculó en primer lugar el modelo O-S-R-O-R con la

sofisticación política electoral como variable criterio (Ver Figura 2). Los resultados

arrojaron un efecto indirecto del interés sobre la sofisticación a través de la conversación

política, B = .04, ET = .01, 95% IC [.0193, .0680], así como a través de la atención a

noticias sobre campaña, B = .06, ET = .02, 95% IC [.0287, .0998]. Por otra parte, se

observó un efecto indirecto a través de la cadena causal contemplada, impactando de esta

manera el interés hacia la política en un incremento de la sofisticación a través de la

atención a noticias sobre campaña y la conversación interpersonal, B = .03, ET = .01, 95%

IC [.0177, .0546].

Figura 2

Modelo explicativo de la sofisticación política electoral

Nota: N = 596. *p < .05; **p < .01; ***p < .001

El contraste de los tres efectos detectados permitió determinar que no había

diferencias a nivel estadístico entre ellos, por lo que se puede determinar que se

constituyeron en diferentes vías para explicar el comportamiento de la variable

dependiente. En este sentido, se puede concluir que el efecto del interés hacia la política

puede explicarse a través de la conversación política interpersonal (β = .23, p < .001), lo

que a su vez hizo aumentar la sofisticación política electoral (β = .18, p < .001). También se

observa que el interés hace incrementar la atención a noticias (β = .40, p < .001) y de forma

indirecta la sofisticación electoral (β = .15, p < .001). Finalmente, se detectó también un
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impacto a través de la cadena causal propuesta, haciendo el interés aumentar la atención (β

= .40, p < .001), ésta a su vez incidió de forma positiva en un incremento de la

conversación (β = .48, p < .001), derivando todo en un incremente de la sofisticación

electoral (β = .18, p < .001).

Finalmente, también se analizó el modelo teórico propuesto con el comportamiento

electoral (voto) como variable criterio (Ver Figura 3). En este caso, los resultados arrojaron

un efecto indirecto del interés sobre la sofisticación a través de la conversación política, B =

.15, ET = .08, 95% IC [.0198, .3196], pero no un efecto indirecto a través de la atención a

politica, B = .09, ET = .08, 95% IC [-.0767, .2544]. Por otra parte, se observó un efecto

indirecto a través de la cadena causal contemplada, impactando de esta manera el interés

hacia la política en un incremento de la sofisticación a través de la atención a noticias sobre

campaña y la conversación interpersonal, B = .12, ET = .06, 95% IC [.0166, .2579].

Figura 3

Modelo explicativo de la participación electoral

Nota: N = 596. *p < .05; **p < .01; ***p < .001

El contraste de los dos efectos detectados permitió determinar que no había

diferencias a nivel estadístico entre ellos, por lo que se puede determinar que se

constituyeron en diferentes vías para explicar el comportamiento de la variable

dependiente. En este sentido, se puede concluir que el efecto del interés hacia la política

puede explicarse a través de la conversación política interpersonal (β = .23, p < .001), lo
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que a su vez hizo aumentar la sofisticación política electoral (β = .65, p < .001). Sin

embargo, también la cadena causal propuesta dentro del Modelo O-S-R-O-R resultó

estadísticamente significativa, por lo que se puede concluir que el interés hacia la política

generó en los encuestados una mayor atención a noticias sobre la campaña electoral (β =

.40, p < .001), lo que hizo a su vez aumentar su nivel de conversación política interpersonal

(β = .48, p < .001), derivando todo ello en un incremento de la sofisticación política

electoral (β = .65, p < .001) (Ver Figura 3).

Discusión y conclusiones

El presente trabajo se planteó como objetivo analizar si el seguimiento mediático de

la campaña electoral federal de México de 2021, a través del consumo de noticias en los

medios, contribuyó a la generación de mayores o menores niveles de compromiso político

entre la ciudadanía, entendiendo por este compromiso un constructo multidimensional que

engloba tanto el nivel de conocimiento político desarrollado por la ciudadanía durante la

campaña, representado en la sofisticación política electoral ciudadana, como el nivel de

participación política electoral desarrollada por esa ciudadanía, plasmada en el ejercicio o

no del derecho al voto. Para ello, se aplicó el proceso teórico explicado desde el modelo

O-S-R-O-R o de Modelo de Mediación Comunicativa de Campaña, evaluando el impacto

que el interés hacia política tuvo en el desarrollo de este compromiso político entre la

ciudadanía, a partir de la acción mediadora de variables comunicativas como el consumo de

noticias y la conversación política interpersonal.

Los datos de la encuesta de tipo panel de dos olas entre la población a nivel nacional

mayor de edad de México permitieron dar respuesta a las dos preguntas de investigación

planteadas en el estudio. Con respecto a la primera de ellas, que cuestionaba si ¿Se produce

un efecto indirecto del interés hacia la política sobre la sofisticación política electoral a

través de la atención a noticias durante la campaña y la conversación política

interpersonal?, los hallazgos del estudio permiten concretar un efecto indirecto en

diferentes vías. Y es que, junto a la explicación propuesta desde el modelo en forma de

cadena causal, también se pudo detectar un efecto indirecto a través del mero consumo de

noticias y de la simple conversación política interpersonal. Esto pone de manifiesto cómo la
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generación de sofisticación política electoral no siempre se produce gracias al efecto de los

mismos condicionantes, siendo en todo caso de suma importancia la actuación conjunta de

ambas variables comunicativas en la generación de mejores niveles de compromiso

cognitivo y afectivo con el proceso electoral por parte de la ciudadanía.

Por su parte, la segunda de las preguntas plantadas cuestionaba si ¿Se produce un

efecto indirecto del interés hacia la política sobre la participación electoral (voto) a través

de la atención a noticias durante la campaña y la conversación política interpersonal? De

nuevo, los hallazgos del estudio permiten concretar un efecto indirecto en diferentes vías.

Así, mientras que una explicación propuesta desde el modelo teórico de Mediación

Comunicativa de Campaña en forma de cadena causal es plausible, también es posible

explicar el impacto media un efecto indirecto a través del mero consumo de noticias y de la

simple conversación política interpersonal. Ello pone de manifiesto, al igual que ocurriera

con la sofisticación política, la diversidad de vías que llevan al ejercicio del voto y que no

necesariamente pasan por el proceso de reflexión que entraña la conversación política

interpersonal. Con todo, es de destacar que el modelo teórico contribuye de una manera

significativa a la generación de compromiso político electoral entre la ciudadanía,

pudiéndose de esta manera validar su aplicabilidad al contexto electoral mexicano de 2021.
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